
17 agosto, 83. 
 
 
Querido José 
 
Aquí le mando lo que ha salido del parto de los [martes?]. 
 
Léalo y dígame si  hay alguna corrección importante que hacer. Claro que no me tiene 
que decir cual es la “verdadera” interpretación de su obra, porque en ese caso 
tendríamos que firmar el artículo Vd. y yo. 
 
Pienso mandarlo a la Revista de Occidente cuando termine este mes de agosto. A no 
ser que me sugiera otra idea. “Sugiera” o “surgiera”. Ya me voy haciendo alumno suyo. 
 
Estoy pasando un buen verano, pero como soy vago me aburro un poco, lo que 
remedio leyendo a Proust. No tengo ningún proyecto de trabajo. Sólo estoy a la espera 
y contento. 
 
No sé qué será de Vd., dónde estará, haciendo algo importante o, por lo menos, 
divertido. 
 
A mediados de setiembre iré a Peñíscola por un par de semanas. Si eso cae cerca de 
su ruta, búsqueme en una Hostería del Mar. 
 
Dé recuerdos a Priscilla, y Vd. reciba el sincero afecto de 
 
 
[Signatura] 


